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AC: Imágenes y descripciones explícitas de violen¬ 
cia y malos tratos hacia animales no humanos. 

Este fanzine está dedicado a todes les cerdes que 
viven prisioneresy mueren asesinades en granjas 
y mataderos. Nuestro pensamiento está siempre 
con vosotres, al igual que con todas las víctimas 
del especismoy la codicia capitalista. Algún día 
derribaremos los muros que os encierran. 

Nota sobre el lenguaje: en este fanzine nos referi¬ 
remos a todes les cerdes, sin importar sus genita¬ 
les, en neutro. En lugar de “machos"y “hembras" 
hablaremos de “gestantes"y “fecundantes". En el 
caso de las citas externas, hemos preferido publi¬ 
carlas inalteradas, así que su uso del género difie¬ 
re de nuestros estándares. Para más info, consul¬ 
tar el fanzine ‘Género Neutro y Lenguaje Inclusivo' 
de esta misma editorial. 

Agradecimientos a Tras los Muros que nos ha ayu¬ 
dado leyendo el borrador del fanzine y aportándo¬ 
nos sus observaciones. Podéis consultar su investi¬ 
gación sobre la ganadería porcina en su web: 
http://traslosmuros.com/ 


Las granjas industriales intensivas son explotaciones 
ganaderas dedicadas a la cría intensiva de animales 
no humanos con el objetivo de utilizar sus cuerpos 
como mano de obra o para elaborar algún tipo de 
producto (como leche, huevos, pieles o carne). En 
cualquier granja, grande o pequeña, el bienestar y 
la dignidad de los animales allí encerrados se con¬ 
sidera algo secundario. Aun así, particularmente en 
las explotaciones Intensivas les propletarles son ca¬ 
paces de todo con tal de obtener la mayor producti¬ 
vidad y los mayores beneficios económicos posibles. 
Porsu alta rentabilidad,el modelo Intensivo cada vez 
es más prevalente, tanto en el Estado español como 
en el resto del mundo. Según datos del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, las granjas de 
tamaño reducido según la clasificación del Real De¬ 
creto 324/2000 de 3 de marzo (explotaciones de has¬ 
ta 4,8 UGM 1 , unos 24 Individuos aproximadamente) 
se han reducido drásticamente en la última década 
(un 47%), así como las granjas de grupo primero (ex¬ 
plotaciones de hasta 120 UGM, unos 600 Individuos), 
que se han reducido un 25%. Mientras tanto, el nú¬ 
mero de granjas de mayor tamaño (grupo tercero, 
explotaciones de entre 360 y 720 UGM, entre 1800 
a 3600 Individuos) se ha Incrementado en más de 
un 50%. 2 El resultado es que la producción de carne 


1. UGM: Unidad de Ganado Mayor. En porcino equivale 
a entre 0,12 y 0,30 por cabeza, dependiendo de la edad 
y el tamaño del animal. Para hacer el cálculo hemos 
asumido una media de 0,20 por cabeza. Sí, hablar de 
individuos de este modo es sumamente especista. 

2. El sector de la carne de cerdo en cifras. Principales 


porcina del Estado ha aumentado en las últimas dé¬ 
cadas aun ritmo vertiginoso: hemos pasado de unos 

1.4 millones de toneladas producidas en 1986 a unas 

4.5 millones en 2018, provenientes de los alrededor 
de 44 millones de cerdes que fueron aseslnades ese 
año (para que os hagáis una ¡dea de lo que signifi¬ 
ca esta cifra: la segunda guerra mundial, uno de los 
episodios más terribles de la humanidad, se llevó las 
vidas de alrededor de 70 millones de seres humanos 
en todo el mundo). Estos niveles de producción han 
conseguido que el Estado español se convierta en el 
segundo país de la UE que más carne porcina pro¬ 
duce 3 y la cuarta potencia a nivel mundial, después 
de China, EEUU y Alemania. 

El objetivo de este fanzlne es dar a conocer el ho¬ 
rror y el sufrimiento que provocan las granjas inten¬ 
sivas porcinas, aunque creemos conveniente dejar 
claro que nos oponemos completamente a cual¬ 
quier tipo de explotación ganadera, sea del tamaño 
que sea y al margen de la especie de los animales 
que allí se exploten. Para cumplir con dicho objetivo 
nos ayudaremos de las aportaciones de una persona 
anónima que ha trabajado durante una temporada 
de su vida en una explotación porcina Intensiva. Sus 
testimonios nos serán de ayuda para Intentar tener 
una visión más clara y precisa de cómo son estas 
granjas y lo que sucede dentro de sus muros. 


Indicadores económicos 2018. Junio 2019. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. 

3. Agriculture, forestry and fishery 
statistics (2019). Eurostat. 





«La granja en la que trabajé durante 1 año y 
un mes de mi vida, más que una granja era una 
fábrica de cerdos. Se vendían 1.500 lechones de 
tres meses de edad a la semana. La fábrica se 
dividía en tres secciones: Gestación, Maternidad 
(donde yo trabajaba) y Lechoneras. 

Gestación era donde se inseminaba a las cer¬ 
das, que estaban puestas en fila en jaulas indivi¬ 
duales. Era un espacio viejo y sucio, todo de ce¬ 
mento y plástico. Había rejillas en el suelo (para 
evacuar la caca y el pis) que al principio eran de 
metal pero luego se pusieron de plástico. Para 
que las cerdas se pusieran en celo y se pudie¬ 
ran inseminar, se soltaban cuatro verracos por 
la nave (que luego se mandaban al matadero). 
El proceso de inseminación era el siguiente: pri¬ 
mero pasaba el encargado para ver qué cerdas 
estaban en celo y las marcaba con una pinza. 
Luego unos cúrrelas les limpiaban los genitales 
con toallitas y les metían a cada una un catéter 
(como una pajito muy larga) conectado a una 
bolsita de semen del tamaño de un paquetito 
de ketchup. Ese semen se traía desde Gerona, de 
un laboratorio de no sé qué hostias, con una ge¬ 
nética especial. El jefe pagaba mucha pasta al 
año por ese semen porque esa genética estaba 
registrada. A las primólas (las cerdas que no ha¬ 
bían parido nunca, y que estaban en una nave 
diferente) se les daba un semen especial, más 
potente. El caso es que se dejaban los catéteres 
con el semen hasta que se vaciase la bolsita y 
luego pasaba otro cúrrela para quitarlos. Una 
vez inseminadas, las cerdas pasaban tres días en 
las jaulas. Al cabo de estos tres días se movían a 


unas cuadras para que se pasasen allí tres me¬ 
ses gestando 4 ». 

Les cerdes que nacen y viven en estas fábricas 
generalmente nunca ven la luz del día, excepto en 
los transportes a los cebaderos o a los mataderos. 
Viven conflnades en espacios Insalubres y oscuros 
con suelos de cemento, metal o plástico, cuya du¬ 
reza puede causar problemas graves en sus pier¬ 
nas y en sus articulaciones. El frío, la humedad, la 
suciedad y el hacinamiento causan todo tipo de 
enfermedades, trastornos y dolencias, tanto físicas 
(bronquitis, cólera, hemorroides, lombrices, reuma¬ 
tismo, artritis, neumonía, tuberculosis...) como psí¬ 
quicas (depresión, ansiedad, trauma, estrés...). 

Cada cerde gestante puede tener hasta 30 crías 
al año, una cantidad Increíblemente elevada que 
explica la popularidad de la carne de estos anima¬ 
les dentro de la Industria cárnica: esta velocidad de 
reproducción, junto con la velocidad también muy 
elevada de crecimiento de les lechones, hace que 
sus cuerpos sean tremendamente lucrativos. Las vi¬ 
das de les cerdes gestantes son un ciclo Incesante 
de embarazosy partos hasta queya no dan más de 


4. El proceso de gestación suele tener una duración de 
114 días (3 meses, 3 semanas y 3 días). La ley permite que 
les cerdes pasen las 4 primeras semanas de gestación 
(más una semana previa al parto) enjaulas individuales. 

El período de 12 semanas entre la quinta semana de 
gestación y la semana previa al parto parto lo tienen que 
pasar en grupos (ver Flg.l). Real Decreto 1135/2002, de 31 de 
octubre, relativo a las normas mínimas para la protección 
de cerdos. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. 


sí, dejan de ser rentables para la fábrica y son envla- 
des al matadero. Su tiempo de vida promedio suele 
ser de 3 a 4 años y suelen pasar por este ciclo de re¬ 
producción de 5 a 7 veces. Estes cerdes están con- 
denades a pasar gran parte de sus vidas conflna- 
des en jaulas de gestación y maternidad no mucho 
más grandes que su cuerpo, que limitan en gran 
medida su movilidad y provocan, además de da¬ 
ños psicológicos, heridas y llagas producidas por el 
roce de los hierros. La frustración y el aburrimiento 
del confinamiento causa comportamientos com¬ 
pulsivos, como morder lasjaulas repetitivamente o 
masticar con la boca vacía, lo que puede dar lugar 
a mayores heridas. 

«Una semana antes del parto se las movía a 
maternidad. Se las ponía en una Jaula que era una 
especie de cuadrilátero dividido en dos con un co¬ 
medero, una rejilla en el suelo y unas placas de ca¬ 
lor para los lechones. A las cerdas de maternidad 
se las alimentaba con un pienso especial llamado 
periparto, que hacía que cagasen mejor, aunque 
yo creo que no servía para nada. Los partos se pro¬ 
gramaban a una fecha concreta. El primer encar¬ 
gado que tuve nos hacía inyectarle un día antes 
una cosa que hacía que pariesen al día siguien¬ 
te. Alguna no paría pero en general era efectivo. 
El segundo encargado las dejaba parir a su ritmo. 
Dos o tres días antes de la fecha programada para 
el parto se encendía la calefacción y las placas de 
calor para que estuviera la nave caliente y se ponía 
papel para absorber la sangre y los fluidosyse apli¬ 
caba mistral (una especie de polvos de talco) en 
las placas y en las zonas que estuviesen húmedas. 
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Fig. 1. Ciclo de reproducción de une cerde gestante en 
una ganja intensiva. En semanas (aproximación). 
















En el momento del parto se les pinchaba oxitoci- 
na para que dilataran más. Había que vigilar que 
no hubiera complicaciones (que no se atascasen 
y tal, a veces había que meter la mano para ayu¬ 
darles). A los cerdos recién nacidos que estuviesen 
más débiles o tiritando de frío se les daban unas 
vitaminas, y los que estuvieran fuera de la placa 
de calor se colocaban ahí. Había que apuntar el 
número de lechones que paría cada cerda, cada 
una podía tener de 12 a 15, de los cuales algunos 
nacían ya muertos 5 . También podía morir alguna 
cerda durante el proceso del parto». 

Al poco tiempo de nacer les lechones, normal¬ 
mente antes de los 7 días de vida, se les somete a 
varias mutilaciones de forma rutinaria. El confina¬ 
miento, la falta de estímulos y en general las crue¬ 
les condiciones de vida de les cerdes de las granjas 
factoría dan lugar a comportamientos anormales y 
compulsivos, como mordisquear la cola de les lecho¬ 
nes que estén en la misma jaula (caudofagla). Para 
combatir esto, la opción de mejorar sus condiciones 
de vida o directamente no explotarles no está sobre 
la mesa. En su lugar, se les corta la cola (raboteo) y 
los colmillos (descolmlllado) mediante un procedi¬ 
miento cruel y doloroso. El raboteo y el descolml- 


5. Según un informe de BDPorc, un 1,35% de les lecho¬ 
nes nacen ya muertes, mientras que un 20% mueren 
en el período desde el nacimiento hasta el destete. 
Banco de datos de referencia del porcino español. 
Informe BDporc-lbérico. Periodo 01/01/19 a 31/12/19. 
http://www.bdporc.irta.es/informes/PartPubli- 
ca/Datos%20 pu b I icos%20Anyo%202019. ht m 


liado técnicamente son ¡legales en el Estado espa¬ 
ñol, pero solo si se realizan de forma sistemática: «el 
raboteo y la reducción de las puntas de los dientes 
no deberán ejecutarse por rutina sino únicamente 
cuando existan pruebas de que se han produci¬ 
do lesiones de las tetillas de las cerdas o las orejas o 
rabos de otros cerdos. Antes de su ejecución, se 
adoptarán medidas para prevenir la caudofagla 
y otros vicios teniendo en cuenta las condiciones 
amblentalesy la carga ganadera. Por esta razón, las 
condiciones ambientales o los sistemas de gestión 
deberán modificarse si resultan Inadecuados». 6 Esta 
norma en la práctica es imposible de cumplir,ya que 
las medidas de prevención de la caudofagla (apor¬ 
tar a les cerdes materiales para que jueguen y mor¬ 
disqueen, alimentarles adecuadamente, evitar que 
sufran estrés, regular adecuadamente la humedad, 
temperatura y calidad del aire...) son incompatibles 
con el modelo Intensivo de producción ganadera. 
La normativa también indica que, a menos que le 
cerde haya cumplido los siete días de vida, está per¬ 
mitido realizareste procedimiento sin anestesiay sin 
necesidad de que lo haga personal veterinario for¬ 
mado para la labor. 

Por si todo esto fuera poco, alrededor del 30% de 
les cerdes fecundantes en el Estado español pasan 
por un proceso adicional: el castrado. 7 Este proce- 


6. Real Decreto 1135/2002, de 31 de octubre, relativo 
a las normas mínimas para la protección de cerdos. 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. 

7. Fredriksen, Bente & Font i Furnols, Maria & 
Lundstróm, Kerstin & Migdal, W & Prunier, Armelle 


dimiento se realiza sin ningún tipo de anestesia ni 
tratamiento analgésico posterior (ya que, al igual 
que en el caso del raboteo y descolmillado, esto es 
legal siempre que se realice antes de los siete días 
de vida). El motivo de esta práctica es eliminar cier¬ 
to olor en la carne, derivado de las hormonas que 
producen sus cuerpos al llegar a la madurez sexual, 
que no gusta a le consumldore. 

Finalmente, al castrado, descolmillado y raboteo 
habría que añadir las muescas, perforaciones y/o ta¬ 
tuajes que se hacen en sus orejas para identificarles. 

«Al día siguiente tocaba cortarles el rabo y los 
colmillos para que no se comiesen la cola entre 
ellos. El proceso era horrible, parecía La Matanza 
de Texas. Con unos alicates se les cortaba el rabo 
y los colmillos, los mismos para las dos cosas y sin 
anestesia. El proceso era el siguiente: teníamos 
un carro con dos cajones. En uno de ellos ponías 
a la camada, a la que una compañera empeza¬ 
ba a inyectar amoxicilina y hierro. Mientras tanto, 
otra persona se dedicaba a cortar los colmillos y la 
cola y a poner un spray cicatrizante. Todo esto ha¬ 
bía que hacerlo muy deprisa porque eran muchas 
camadas, así que alguna vez los colmillos no se 
cortaban bien y acababan punzantes. Los cajones 
acababan llenos de caca, de pis, de sangre y de co¬ 
litas. Sufren y gritan mucho durante este proceso, 
pero se recuperan rápido. Después a los cerdos con 
diarrea se les da medicación. 


& Tuyttens, Frank & Bonneau, Michel. (2009). 
Practice on castration of piglets ¡n Europe. Animal: 
an international journal of animal bioscience. 


NACIMIENTO 


DESTETE 




% t 


MATADERO 


JAULA 
DE PARTO 


LECHONERAS 


NAVES 

DECEBO 


- 00 
- 01 
- 02 

- 03 

- 04 

- 05 

- 06 

- 07 

- 08 

- 09 

- 10 
- 11 
- 12 

- 13 

- 14 

- 15 

- 16 

- 17 

- 18 

- 19 

- 20 
- 21 
- 22 

- 23 

- 24 

- 25 


Fig. 2. Ciclo de vida de une lechone en una granja 
intensiva. En semanas (aproximación). 












Otras tareas de los días posteriores al parto 
eran limpiar los comederos y levantar a las cer¬ 
das, porque si no las levantábamos se quedaban 
ahí tiradas y no comían ni bebían. A las crías se les 
alimentaba con leche materna durante la prime¬ 
ra semana, después se les daba también un pien¬ 
so especial que estaba medicado. También había 
que sacar a los que hubiesen muerto del día ante¬ 
rior (podían ser de 2 a 5, a veces ninguno) y apun¬ 
tarlos. Los cadáveres se llevaban con un carretillo 
a un contenedor y de ahí se los llevaba un camión 
para incinerarlos. Supongo que en unas condicio¬ 
nes más favorables no morirían tantos. Las madres 
se preocupaban de lamerles y cuidarles pero no 
mucho, porque les costaba por la jaula y también 
muchas veces pasaban del tema. A veces pisaban 
o aplastaban a algún lechón, así que había que es¬ 
tar pendientes de oir los gritos, para ir corriendo y 
levantarla. Si nos encontrábamos al lechón muy jo¬ 
dido, había que matarlo. Muchos cerdos que están 
sanos acaban muertos porque no merece la pena 
gastarse dinero en un animal que no va a servir 
para vender. También había veces que las madres 
mataban a los lechones de un mordisco y se los 
comían. A estas cerdas, las malas, se les quitaban 
los cerditos y se las mandaba al matadero. La úni¬ 
ca condición para que el camión del matadero se 
las llevase era que caminasen por ellas mismas, lo 
demás daba igual. Una vez se fue una con un pro¬ 
lapso horrible, de tanto parir». 

Se produce un prolapso cuando un órgano de 
la cavidad pélvica se sale del cuerpo por algún ori¬ 
ficio. Puede ser rectal, vaginal o uterino y supone 


dolor, hemorragias, hinchazón, infecciones, heridas, 
estreñimiento e incluso canibalismo por parte de 
les demás cerdes. También puede suceder que el 
tejido prolapsado vaya muriendo y descomponién¬ 
dose lentamente. O, en ocasiones, puede causar 
constricción rectal: aunque el prolapso se solucio¬ 
ne cabe la posibilidad de que el tejido cicatrice blo¬ 
queando el recto, lo que impide que le cerde haga 
sus necesidades, causando que la materia fecal se 
acumule en el colon, en el ciego y en el recto. Hay 
varios factores determinantes o contribuyentes a 
que se produzca el prolapso: diarreas, partos, pre¬ 
sión abdominal (causada por enfermedades respi¬ 
ratorias o que les cerdes estén muy apretades entre 
sí), daños en los nervios cercanos al esfínter causa¬ 
dos por el raboteo, falta de ejercicio... 

Según un estudio de Smithfield en el que ana¬ 
lizaron los ratios de mortalidad de 36 granjas de 
la compañía desde 2008 a 2016, el porcentaje de 
muertes por prolapso era de un 2% durante el pe¬ 
ríodo 2008-2013, subiendo a un 3,5% desde 2013 a 
2016. En algunas granjas incluso llegaba a ser la 
causa del 25 al 50% de las muertes en les cerdes 8 , 
debidas a la propia enfermedad o a que les pro- 
pletarles les sacrifiquen porque consideren que no 
merece la pena tratarles. Según el mismo estudio, 
un 28% de les cerdes morían debido a la propia en¬ 
fermedad, mientras que el resto se sacrificaban. 
Estos sacrificios a menudo son denominados "eu¬ 
tanasias" y considerados “compasivos", pero no hay 
que dejarse engañar: no se ejecutan por piedad 


8. Sow Prolapse Syndrome: 

13 Potential Causes, agriculture.com 







sino por motivos puramente económicos. Tampo¬ 
co debemos olvidar que los prolapsos no ocurrirían 
si les cerdes no estuviesen explotades, y menos en 
tales condiciones. 

«Otra tarea era ir recogiendo a los cerditos más 
pequeños para juntarlos y hacer una o dos cama- 
das más. Estas camadas de lechones pequeños se 
asignaban a las cerdas buenas, que no estuvieran 
muy agitadas y que tuvieran buena leche, para que 
crecieran mejor. A las cerdas con muchas bajas se 
les daban cerditos de otras madres con camadas 
demasiado numerosas, para compensar. 

Por otro lado, había unas cerdas apartadas, las 
que parían a las futuras madres. Estaban espe¬ 
cialmente seleccionadas para esta tarea, con una 
genética diferente, y se les hacía una muesca en la 
oreja para diferenciarlas. Estas cerdas eran muy im¬ 
portantes, si se moría alguna era un drama porque 
costaban más dinero. Las había traído el jefe de al¬ 
gún país como Alemania o por ahí, de un sitio de la 
hostia, y se había gastado mucho dinero en ellas. 

Pasado un mes llegaba el momento del des¬ 
tete. En este momento había que “igualar el des¬ 
tete", lo que consistía en pasar con un carro e ir 
cogiendo a todos los cerdos que eran demasiado 
pequeños y no se podían destetar aún, y dárselos 
a una cerda buena. Esto se hacía para que todos 
tuvieran el mismo tamaño. Si los cerdos peque¬ 
ños no crecen más, se matan allí mismo, aunque 
estén sanos. A las madres después del destete las 
volvíamos a llevar a gestación, donde pasaban 
tres días en sus jaulas individuales y al tercer día 
se volvían a inseminar». 


Les cerdes de ganadería intensiva se ven obli- 
gades a vivir rodeades de sus propios excremen¬ 
tos. Los que no pasan por la rejilla del suelo hacia 
los canales que los almacenan y retiran son recogi¬ 
dos por operarles que pueden tardar horas o días 
en hacerlo, o directamente no hacerlo nunca. Los 
excrementos, orina y flatulenclas de les cerdes (los 
purlnes) emanan gases altamente tóxicos como 
amoníaco, dióxido de carbono, ácido sulfhídrico o 
metano. Estos gases se encuentran en el aire que 
respiran les cerdes y les empleades en grandes 
concentraciones, lo que puede tener efectos de¬ 
sastrosos, Incluso mortales, en su salud, como pa¬ 
rálisis respiratoria e intoxicación. Los purlnes, ade¬ 
más, se esparcen por los campos para fertilizar, lo 
que en grandes cantidades llega a ser altamente 
contaminante. 9 

«Una vez destetados los lechones, se mandaban 
a la tercera sección, lechoneras. Ahí simplemente 
se les deja comiendo y engordando. Son cuartos 
enormes con suelo de rejilla. En el ambiente hay 
mucho metano y un calor horrible. Entré una vez, 
de las primeras veces que estuve en la fábrica, y 
tuve que salir corriendo y tosiendo. No nos dan 
nada para entrar, sólo había unas mascarillas que 
no servían para nada. En las lechoneras los cer¬ 
dos estaban sueltos. Tenían espacio para caminar, 
pero como pasaban allí dos meses y crecían mu¬ 
cho, cada vez iban teniendo menos. Se les ponía 
unos juguetes para que mordisqueasen, simple- 


9. El sector porcino, la gestión de puri¬ 
ñes y las zonas vulnerables. Eldiario.es 


mente unos cachos de plástico. También había 
"enfermerías” en las que se pinchaba a los Iecho¬ 
nes que estuviesen más jodidos con antibióticos. 
A los dos meses de estar en la lechonera se man¬ 
daban al camión para que los llevase al cebadero, 
que no formaba parte de la fábrica. Allí pasaban 
entre 6y8 meses y después, al matadero». 

Durante la etapa de engorde les lechones sue¬ 
len desarrollar problemas psicológicos graves 
debido a la falta de estímulos y al hacinamiento, 
lo que puede desembocar en comportamientos 
como el canibalismo: se muerden y amputan las 
colas (cortadas precisamente para que esto no pa¬ 
sase) y otras partes del cuerpo, con el dolor y las 
Infecciones que esto conlleva. Suelen ser manteni- 
des vives el tiempo estrictamente necesario para 
que lleguen a tener el tamaño requerido por los 
mataderos. Lo habitual en el Estado español es sa¬ 
crificarles con 6 meses de vida. Une cerde en con¬ 
diciones naturales puede llegar a vivirlo o 20 años, 
dependiendo de la raza. 

«Mi día a día en la fábrica era llegar a las 07:00, 
fichar y entrar en el vestuario para ponerme el 
uniforme. La ropa que nos daban eran solamente 
unas botas y un pantalón, tenía que llevar mi pro¬ 
pia camiseta y sudadera. No me daban nada para 
no pasar frío o calor, la chaqueta que tenía me la 
dio una compañera cuando se fue. En fin, después 
de ponerme la ropa me iba a maternidad a lim¬ 
piar los comederos. Esto me llevaba una hora o así. 
Después encendía los comederos y comprobaba 
que funcionaban bien, porque eran unas máqui- 


ñas de mierda y se atascaban de vez en cuando o 
tiraban el pienso por todas partes. Cuando termi¬ 
naba todo esto me ponía a apartar los muertos y 
a apuntar la cantidad en un cartón. Ese cartón se 
lo pasaba al encargado y él igualaba las camadas 
mientras yo recogía los cadáveres y las placentas 
con un carretillo y lo llevaba a un tractor para que 
lo tirase al contenedor. Luego les daba a los cerdos 
más grandes el pienso que se les da a la semana 
de nacer y pinchaba a los que tuvieran diarrea, 
normalmente amoxicilina. Cuando ya había pin¬ 
chado a todos les echaba mistral para limpiarles 
la diarrea. A las 10:00 llegaba la hora del bocadillo, 
que duraba 20 minutos. La hora de salir era a las 
14:30. Esto eran en total 7 horas y media de trabajo 
al día, las medias horas restantes se recuperaban 
los sábados: cada dos sábados hacíamos 5 horas, 
de 07:00 a 12:00. Cuando me cambiaron a gesta¬ 
ción me encargaba de dar de comer a las cerdas, 
en este caso no había que levantarlas porque te¬ 
nían muchísima hambre, cuando llegaba a las 7 
de la mañana ya estaban gritando desesperada¬ 
mente para que les diese de comer. 

El trato a los animales podía ser mejor o peor, 
dependiendo de la persona. Yo las trataba bien, 
dentro de lo que cabe en un sitio así. En general 
el trato no es malo pero viven en unas condiciones 
muy malas, en unas jaulas en la que no se pue¬ 
den mover. Normalmente están tranquilas, todo 
el rato durmiendo, comiendo y cagando, porque 
no conocen otra vida. Más allá de las condiciones 
pobres, los malos tratos se daban en momentos 
puntuales, no solían ser la norma. Para levantar a 
las cerdas había que darles en el culo, lo que no su- 





pone mucho para ellas, pero si no hacían caso ha¬ 
bía que pegarles patadas en las patas delanteras. 
Por otro lado, si una cerda salía de su jaula había 
que volver a meterla como fuera. Las había que 
colaboraban, pero también las que no. Una vez el 
encargado se puso a intentar meter a una cerda 
en su jaula, pero la cerda estaba nerviosísima y no 
había manera. Entonces se puso a pegarla a saco, 
dándole con un hierro... la cerda jadeando, fue ho¬ 
rrible. Yo me fui a otra nave llorando y pensando 
“este tío está loco". Pensaba que le había dado con 
el hierro en el ojo pero lo había visto mal y a los dos 
días comprobé que estaba bien, pero fue uno de 
los momentos más traumáticos que viví. También 
les podían pegar al moverlas de una nave a otra, si 
se portaban "mal". Aunque muchas veces era con¬ 
traproducente porque se ponían más nerviosas. 

Una vez había una cerda a la que había que 
matar porque ya no era rentable. Los gilipollas 
querían sacarla viva para no tener que tirar de 
ella, pero estaba nerviosa y tuvieron que arrastrar¬ 
la viva. Tirábamos de ella de la oreja y de las patas, 
mientras ella chillaba, pataleaba y se resistía. Fue 
horrible. Al final la mataron allí mismo y la saca¬ 
ron muerta. Se las mata de un tiro con una pistola, 
pero hay que darles bien porque si no no se mue¬ 
ren. Otro momento traumático fue una vez que 
tuve que igualar el destete y sobraban unos 17 o 20 
cerdos, que estaban de puta madre pero eran muy 
pequeños, así que había que matarlos. Lo hicimos 
una compañera y yo. En ese momento lo hice sin 
pensar, pero lo pienso ahora y, hostia puta... Los 
matamos estampándolos contra un muro. Ver to¬ 
dos los cadáveres era...». 


El destino inevitable de todes les cerdes prove¬ 
nientes de granjas, por lo menos el de les que so¬ 
breviven, es el matadero. El transporte hacia ese 
lugar es uno de los momentos más estresantes y 
terroríficos en la vida de estos animales. Dentro de 
los camiones les cerdes sufren enormemente debi¬ 
do a la falta de agua o comida, el estrés de no saber 
qué está pasando, las condiciones climatológicas, 
el hacinamiento con otres cerdes que no conocen 
en una situación a la que no están habltuades, etc. 
En algunes cerdes el estrés es tan grande provoca 
una contracción musculary un aumento de la tem¬ 
peratura corporal que termina causando la muerte 
por paro cardiaco. 

Una vez los camiones han llegado al matadero, 
les cerdes son conducldes hacia unos corrales, don¬ 
de esperan el momento de su sacrificio, mediante 
ruidos que les asustan o descargas eléctricas. La 
primera fase del sacrificio es el aturdimiento. Esto 
consiste en hacer perder el conocimiento al animal 
o en provocarle la muerte Instantánea. En el Estado 
español y en la UE el método más común de atur¬ 
dimiento en el caso de les cerdes es el gaseamlen- 
to, aunque también se puede hacer mediante una 
descarga eléctrica o una pistola de perno cautivo. 
El elevadíslmo ritmo que exigen los mataderos In¬ 
dustriales, sumado a la resistencia que ofrecen los 
animales, provoca que en muchas ocasiones este 
proceso no se realice correctamente y éstos lleguen 
conscientes a la fase de degüello o Incluso a las pos¬ 
teriores fases de escaldado (donde se les Introdu¬ 
ce en tanques de agua hirviendo para eliminar su 
pelo) y chamuscado (donde se les quema con un 
soplete para desprender las pezuñas de las patas). 




Ahora nos toca reflexionar sobre lo que hemos 
leído en estas páginas y preguntarnos qué es lo 
han hecho estos animales para ser tratados de esta 
manera: encerrados, mutilados, torturados y, final¬ 
mente, asesinados. Obligados a vivir un constante 
ciclo de embarazos y partos, hacinados de por vida 
en jaulas en las que no se pueden mover. Tratados 
como propiedades, como productos. Es Importante 
que nos poslclonemos en contra de esta realidad, 
así como de todas las demás consecuencias y ma¬ 
nifestaciones del espedsmo, y que luchemos por 
su abolición. Es una tarea titánica, una carrera de 
fondo en la que nunca sabes a ciencia cierta si lo 
que estás haciendo va a tener un Impacto a la larga, 
si sirve para algo. Pero es Importante no rendirse y 
seguir hacia delante. Solo somos personas, por lo 
que, cuando luchamos contra algo tan abstracto 
como un sistema de opresión es muy difícil que po¬ 
damos percibir los cambios desde nuestra limitada 
perspectiva. No obstante, debemos confiar en que 
actuando de forma inteligente y estratégica poco 
a poco nos acercaremos más a nuestro objetivo, 
aunque todavía no sepamos si sucederá en nues¬ 
tra generación, en la siguiente o en cualquiera de 
las sucesivas. SI te estás preguntando qué puedes 
hacer tú para unirte al movimiento antlespecls- 
ta, creemos que la mejor respuesta es el siguiente 
párrafo, rescatado de la web www.acabemoscone- 
lespecismo.com: 

«Hay una infinidad de formas de implicarte en 
la lucha antiespecista: busca la que más encaje 
con tus intereses, tus habilidades, tu nivel de ener¬ 
gía y tu disponibilidad. Puedes buscar colectivos 


antiespecistas en tu ciudad o pueblo para unir¬ 
te a ellos o, si no existen, intentar organizarte con 
personas afines para suplir esa carencia. Puedes 
generar contenido antiespecista en forma de fan- 
zines, folletos, libros, ensayos, podcasts, canciones, 
documentales, reportajes... o distribuir material ya 
existente a través de redes sociales, webs, blogs o 
puestos de propaganda. Puedes salir a pegar car¬ 
teles o pegatinas, pintar con tiza o repartir folle¬ 
tos. Puedes escribir a personas presas por estar 
involucradas en la lucha por la liberación animal 
y mostrarles tu apoyo y solidaridad. Puedes hacer 
voluntariado en santuarios y refugios. Si tienes di¬ 
nero, puedes apoyar económicamente a proyectos 
antiespecistas a través de donaciones puntuales o 
periódicas. Hagas lo que hagas, ten siempre pre¬ 
sente que la única forma de que avance esta lucha 
es, precisamente, luchando». 

Que viva la lucha antiespecista y abajo los muros 
de las prisiones. 




